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IVtuEsTftO GRABADO 

Con la corona de sim
bólico azahar sobre la 
frente, y el velo de desp J-
sada, es la mujer en e«a 
edad en que las almas lle
gan al umbral del amor 
llenas de ilu.siones casi 
infantiles, la tigura más 
digna del pincel de inspi
rado artista. 

Sus ojos, en que se di
buja apenas la curiosidad 
de quien va á penetrar en 
regiones inexploradas, y 
en los que el pudor baja 
los párpados ante las mi
radas del hombre á quien 
la bendición del sacerdote 
la unirá con indisolubles 
lazos, sus candidos ojos 
llénanse á veces de lágri
mas al recorrer la morada 
donde pasó toda su vida, 
donde su madre la enseñó 
á pronunciar las primeras 
plegarias, y en la que tan 
feliz ha sido. Mira por 
última vez el p r e c i o s o 
dormitorio de que hizo 
un santuario, la Virgen á 
cuyos pies o r a b a , las 
blancas cortinas de la 
ventana y las flores que 
en ella puso para que la 
formaran un marco de 
matices y de perfumes, 
cuando á la tarde se aso
maba psra ver declinar el 
día y acaso para arrojar 
un billete de amor á aquel 
mismo hombre, por quien 
abandonará padres, her
manos y hogar tan pobla
do de reeuerdos queridos. 
Allí están lodos, y le pa
rece que van á prorrum. 
pir en quejas y reproches, 
acusándola de ingratitud 

y olvido. 
El bastidor sobre cuya 

tirante superficie se incli
nó su gentil cabeza y t rá
balo su infatigable mano, 
mientras que su imagina
ción lejos del borJadj 
recorría el país de los en • 
sueños, la muñeca, la til 
tima que vistió con esme 
ro, á la que debe el desar
rollo delinstintomaterno, 
en la que ensayó los besoj 
que más tarde ha de pro
digar á su hija, todo cuan
to la rodea, parece ani
marse al tener noticia de 
su cambio de estado, de 
su partida y decirla: <no 
nos dejes» con esa voz 
desgarradora que presta 
la naturaleza al primer 
grito del mundo, al pri
mer sollozo del que ha 
permanecido insensible 
mucho tiempo. 

La mujer es todavía niña. El ángel plega sus 
alai, las oculta, pero las tiene aún inmaculadas co
mo al bajar del cielo. A esta prolongada infancia 
se debe el que ría y llore á un mismo tiempo, el 
que se vea combatida por dos opuestos sentimien
tos: el del placer de ver satisfechas las aspiraciones 

LAS JOYAS DE LA DESPOSADA 

del corazón, y el dolor de mirar perdidos y sin en
canto los goces de sus primeros años. Llora, y á 
través de las lágrimas, mira complacida los pre
sentes de boda, las joyas que han de servir para 
realzar su hermosura, y bien pronto la sonrisa de 
sus labios es el iris que seca el llanto. 

El grabado de nuestro número, dibuja esa son

risa de la desposada, hábilmente copiada por el 
ilustre Bogacrts, una délas glorias de la pintura 
moderna, y nada más se ha de decir acerca de él, 
sino que cs 'un acabado cuadro que encanta y se
duce á quien, inspirándose en las anteriores consi
deraciones lo contempla. 

PSPKCTACULOS 

1.a comedia de Scribe y 
l.egouvé, titulada Batalla 
de damas, puesta anoche 
en escena en el teatro de 
la Alhambra, dio lugar á 
que se tributase una rui
dosa ovación 4 los actores 
encargados de su inter
pretación, y especialmen
te á la señora doña Matil
de Diez y á D. Manuel 
Catalina. 

Matilde Diez hizo una 
Condesa de Antreval in
imitable. No es posible 
encontrar en una actriz 
más naturalidad, ni más 
dominio de la escena, ni 
un cuidado más escrupu
loso en todos los detalles. 
El entusiasmo juntaba in
voluntariamente las ma
nos de los espectadores, y 
una verdadera tempestad 
de aplausos interrumpía 
á menudo la representa
ción de la obra, princi
palmente en el segundo y 
tercer acto. 

No menos inspirado es
tuvo el Sr. Catalina. Tan 
pronto se veía en sus mo
dales y en su lenguaje al 
noble y distinguido cons
pirador que hacía traición 
al disfraz de lacayo, como 
desempeñaba á maravilla 
su papel de sirviente vul
gar y adocenado. 

La señorita Contreras y 
los Sres. Oltra y Romea 
completaban el c u a d r o , 
cuyo conjunto nada deja 
que desear. 

La exposición de la obra 
del Sr. Casado, La cam
pana de Huesca, hecha 
con gran verdad y exacti
tud, ha causado el mismo 
buen efecto que en no 
ches anteriores, y conti
nuará llamando la aten
ción del público. 

Excusado es añadir que 
el teatro estuvo comple
tamente lleno. 

Según nuestras noticias, 
parece que han surgido 
algunas dificultades en la 
formación déla compañía 
que había de actuar en el 
Teatro Español durante 
la próxima temporada de 
irjvierno, siendo probable 
que el Sr. Mario no entre 
para nada en esta forma
ción, á cuyo frente no fi
gurará tampoco el prime
ro de nuestros actores se
ñor D. José Valero, al 
cual según hemos oido, 
se le ha ofrecido un suel

do igual al de otros artistas que ni tienen su mé
rito, ni son ni valen en la escena lo que él. 

De ilesear sería que el Ayuntamiento]deMadrid, 
patrono del Teatro Español, tomará en esta cues
tión una iniciativa que es de todo punto indispen
sable, si nuestra escena y nuestro teatro han de «»•; 
lir de la postración en ĉ ue se hallan, 


